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¿Estamos cerca de una inflexión histórica? 

 

 A través de los siglos, el poder absoluto ha estado siempre en manos de 

hombres.  

- Preparación permanente de la guerra. 

- Vasallos atemorizados, amenazados. 

- Espacios territoriales e intelectuales muy limitados. Obediencia. 

Sumisión. 

 

 En el siglo XX, después de las dos grandes guerras, se ensaya el cambio:  

- Carta de las Naciones Unidas y Constitución de la UNESCO (1945). 

-  Declaración Universal de los Derechos Humanos (1948). 

- Programa Mundial de Desarrollo. 

- Pero la carrera armamentista entre las superpotencias, primero, y las 

ambiciones hegemónicas de los 7-8 países más prósperos de la Tierra, 

después impidieron llevar a término aquellas previsiones. 

 

 Lo más grave es la debacle ética, ya que los principios democráticos se 

sustituyeron por las leyes del mercado y las Naciones Unidas –“Nosotros, 

los pueblos…”- por grupos plutocráticos. 

A principios de la década de los noventa, los Estados Unidos situaron 

directamente fuera del ámbito del Sistema de las Naciones Unidas a la 

Organización Mundial del Comercio (OMC). 

- Sólo el dinero guía a los “globalizadores” que, en su afán insaciable, 

deslocalizaron la producción y convirtieron a China en un coloso 

capitalista, sin reparar en los derechos humanos ni en las condiciones 

laborales. 
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 El balance es siniestro: 4000 millones de dólares al día en armas y gastos 

militares al tiempo que mueren de hambre –como si fueran “daños 

colaterales” irreversibles- unas 70.000 personas.  

- Zozobra del neoliberalismo, que conduce a una crisis múltiple (ética, 

política, democrática, financiera, medioambiental, alimentaria, …) 

- Invasiones de Kosovo e Irak, sin el consentimiento del Consejo de 

Seguridad. 

 

  Entre tanto, el Sistema de las Naciones Unidas ha seguido aportando su 

contribución, conceptual y programática, a los cambios para hacer frente a 

los grandes desafíos del mundo: 

- Agenda 21 sobre el Medio Ambiente (Cumbre de Río, 1992). 

- Compromisos de desarrollo social (Cumbre de Copenhague, 1995). 

- La mujer y el desarrollo (Beijing, 1995). 

- Declaración sobre la tolerancia (UNESCO, Conferencia General, 1995). 

- Declaración y Plan de Acción para una Cultura de Paz (Asamblea 

General de las Naciones Unidas, 1999). 

- Objetivos del Milenio (Asamblea General de las Naciones Unidas, 2000). 

- Declaración sobre la diversidad (UNESCO, 2001)… 

 

 En noviembre de 2008, el G20 requiere a todos sus miembros el “rescate” 

de las instituciones financieras que habían naufragado. En poco tiempo, la 

mayor parte de los Estados-nación, debilitados durante tanto tiempo por 

procesos de privatización excesiva, pasan a ser rescatadores empobrecidos 

y los rescatados acosadores intransigentes. La injerencia y predominio del 

“gran dominio” (militar, financiero, energético y mediático) sobre los 

gobernantes y políticos es realmente insostenible. 
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 La UE sigue siendo en realidad una CEE y no se halla preparada para 

tomar las riendas del mundo occidental. 

 

 Los gobernantes siguen aferrados a estructuras democráticas frágiles y 

vulnerables. Las urnas cuentan… pero los gobernantes no toman en 

cuenta, después, a los ciudadanos. 

 

 Ahora, de pronto:  

1) El tiempo del silencio ha concluido, y el conocimiento de la situación en 

el mundo permite la creación de una conciencia global (ética de la 

comparación). 

2) Mayor número de mujeres en la toma de decisiones. 

3) Las posibilidades de libre expresión de pensamientos y sentimientos 

que representan las TIC. 

4) … y los súbditos empiezan a ser ciudadanos. 

Los receptores, emisores. 

Los espectadores, actores. 

De pronto, la gente. De repente, “Nosotros, los pueblos…”. 

De pronto en Irán y China, la voz durante tantos años acallada empieza 

a dejarse oír. 

De pronto, la “primavera árabe”… y los “indignados” de Stephane 

Hessel que, pacíficamente proponen las hebras de una nueva era, de 

un nuevo tejido social a escala mundial. 

De pronto, un nuevo comienzo, el gran sueño, hasta ahora imposible, 

de la humanidad entera hecho realidad. 
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